








pasa como con las obras públicas: “Son
reinaugurados en función de las nece-
sidades de publicidad y financiación”.
Pero las maniobras mediático-crematís-
ticas pergeñadas para explotar el aura
fascinante que envuelve a las ciudades
ignotas no deben empañar el valor de los
hallazgos genuinos, que prometen cam-
biar las cronologías y la visión de las
culturas concernidas.

En efecto, a lo largo y ancho del pla-
neta van saliendo a la luz entramados
urbanos de gran calibre. Y con frecuen-
cia en ello tiene mucho que ver el empleo
de nuevas tecnologías auxiliares. Un ejem-
plo: las pesquisas practicadas este mismo
año por un matrimonio de arqueólogos
estadounidenses en Belice. Utilizando
una avioneta equipada con el sistema

Light Detection and Ran-
ging (LiDAR), visualizaron
las dimensiones reales de una
metrópoli maya, El Caracol.
El dispositivo funciona a la
manera de un radar o sónar,
pero en vez de ondas de radio
o sonoras envía un láser que
se abre paso por el follaje,
cuyo rebote, informáticamen-
te procesado, permite ver “a
través” de la tupida selva tro-
pical. A los arqueólogos les
evita penosas prospecciones
machete en mano, dejándo-

les concentrar tiempo y esfuer-
zos en las excavaciones. En
total, Diane y Arlen Chase

dispararon unos 2.380 millones de pul-
sos mientras sobrevolaban la zona, has-
ta obtener 4.280 millones de medidas
que, con ayuda del GPS, se plasmaron en
imágenes en color de lo que la “alfom-
bra verde” disimulaba. En solo cuatro
días determinaron que la extensión real
de El Caracol rondaba los doscientos
kilómetros cuadrados, en vez de los vein-
ticinco cartografiados hasta la fecha.
“Aquí llegaron a habitar unos 150.000
mayas”, estima Arlen Chase, profesor de
la Universidad de Florida Central. 

Otra impresionante demostración de
la eficacia de las nuevas técnicas arqueo-
lógicas: la localización en el año 2009 de
un poblado vecino de los aztecas en la
ribera del Lago Pátzcuaro, en Michoa-
cán (México). Allí se aplicó una combi-

nación de ordenadores portátiles, recep-
tores de GPS y dispositivos GeoXH y
GeoXT: la parafernalia más sofisticada
en materia de cartografía por satélite.
Equipados de tal guisa, Chris Fisher,
arqueólogo de la Universidad de Colo-
rado (EE.UU.), y los suyos elaboraron
el primer mapa de un centro urbano de
mil años de antigüedad, miembro del
imperio tarasco que controlaba parte del
oeste mexicano. 

Los investigadores se distribuyeron
sobre un terreno pedregoso y procedie-
ron a trasegar datos con los satélites.
Una vez procesados aquellos, se bos-
quejaron con precisión decimétrica los
cimientos de templos, viviendas, una
pequeña pirámide, plazas, terrazas de
cultivo y montículos variados, todos
ocultos bajo la vegetación y los cascajos,
pero accesibles a las ondas hertzianas
lanzadas desde las alturas. “¡Fuimos capa-
ces de crear una tipología arquitectóni-
ca del sitio en tiempo real!”, se maravi-
lla Fisher. Sin los dispositivos portátiles,
hubieran necesitado varias temporadas
de trabajo para disponer de una radio-
grafía de la urbanización tarasca.

La tecnología más puntera no ha
conseguido arrinconar los viejos métodos
de toda la vida. Con frecuencia, ciertos
yacimientos son “redescubrimientos”,
excavaciones sistemáticas de sitios loca-
lizados décadas atrás y olvidados. Ocu-
rrió con Cival, urbe maya redescubierta
en 2004. Situada al noreste del Petén
guatemalteco, fue explorada en 1911 por
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Geoglifos amazónicos de la ciudad de los kuikuro,miembros de la etnia xinguano;arriba, ciudad del “pueblo de las nubes”, en los Andes amazónicos.

La señal de los radares GPR rebota contra objetos enterrados e
indica la profundidad a la que se encuentran.



primera vez y posteriormente en los años
ochenta. Por fin, el italiano Francisco
Estrada-Belli encaró su estudio comple-
to. Es una práctica habitual, explica Jimé-
nez. “En las excavaciones que realicé en
Mérida, en el Yucatán —recuerda—, me
guié con un plano publicado en una revis-
ta de los años veinte por un experto esta-
dounidense”.

Algo más que ruinas incaicas
La cosecha de descubrimientos incluye a
Sudamérica. Quizás el más imponente sea
Caral, alzada en el desértico valle del
Supe (Perú), a 125 kilómetros al norte de
Lima. Casas, templos, pirámides, mura-
llas y un anfiteatro en ruinas se extienden
por un recinto de 66 hectáreas. Cuna de
la civilización Chico, fue erigida hace
5.000 años, aunque solo estuvo habitada
seis siglos. De este conjunto monumen-
tal, aspirante al puesto de urbe más anti-
gua del Nuevo Mundo, ha dicho Mario
Vargas Llosa: “Los templos y las mura-
llas de Caral, sus pirámides, sus plazas cir-
culares y sus entierros y depósitos se
extienden por un espacio considerable:
unos trescientos kilómetros de ancho por
cuatrocientos de largo. Su apogeo es con-
temporáneo del Egipto de los faraones,
las ciudades sumerias de Mesopotamia y
unos 1.800 años anterior al de los mayas”.
Descubierta en 1905, cayó en el olvido
hasta 1994, cuando la arqueóloga Ruth
Shady puso manos a la pala. 

Actualmente, los subsuelos del colo-
sal yacimiento están siendo explorados
con radares de penetración subterránea
(GPR, en inglés). La señal electromag-
nética del radar se dirige contra el sue-
lo y rebota contra objetos enterrados y
estratos del terreno, además de indicar
su profundidad según la duración de su
trayectoria. Este artefacto resulta idóneo
para buscar sin necesidad de excavacio-
nes necrópolis disimuladas en suelos
uniformes, como es el caso de la tierra
arenosa de Caral.

El rosario de sorpresas se prolonga
hasta la foresta amazónica. ¿Quién habría
pensado que la jungla escondía una red
urbana que cambiaría la visión de los mode-
los urbanísticos precolombinos? Los pri-
meros indicios datan de 1977, cuando un

estudiante de geografía realizaba un cen-
so arqueológico en el Alto Xingú (centro-
sureste brasileño) y reparó en unos curio-
sos túmulos que la deforestación había
dejado al descubierto. Posteriormente,
imágenes satelitales identificaron un gran

número de túmulos de forma circular,
hexagonal y romboidal, denominados geo-
glifos, comparables a las célebres figuras de
Nazca —igualmente descubiertas gracias
a las fotografías aéreas—. En 2003, las
sendas visualizadas desde el satélite Omnis-
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En comparación con el Nuevo Mundo,
apenas hollado por picos y palas, Euro-
pa y Oriente Próximo han sido objeto
de un ajetreo que no ha dejado piedra
sobre piedra, por así decir. Por eso no
resultan tan habituales los anuncios
como el formulado el año pasado por
el equipo del arqueólogo de Harvard
Jason Ur. El investigador comunicó a
la comunidad científica una novedad
que podría disputar la autoría meso-
potámica de ese gran invento que es
la ciudad. En Tell Brak (norte de Siria),
él y sus colegas dataron los restos de
una ciudad construida al mismo tiem-
po que surgían los primeros centros
urbanos en Mesopotamia. Pudieron
determinar que hacia el año 3900 a.C.
floreció, en donde hoy se alza una colina, una población dotada de una prós-
pera burocracia y de hábiles artesanos que confeccionaban delicados cálices
de mármol, entre otras exquisiteces, para la clase dominante.

Conviene advertir que no fueron ellos los primeros en hundir el pico en esos
peñascales; en los años treinta el inglés Max Mallowan y su esposa, Agatha
Christie, pasaron una temporada haciendo excavaciones en el terreno. Pero ni
Mallowan ni la que se convertiría en la Dama del Crimen contaban con una herra-
mienta que ha beneficiado enormemente las prospecciones de Ur: las imáge-
nes en alta resolución de Google Earth. “En Tell Brak se pueden distinguir has-
ta los claros que despejamos en el terreno para instalar nuestras tiendas de
campaña”, se asombra Ur. Para dar una idea del valor informativo de las imá-
genes de yacimientos tomadas a grandes distancias, el investigador utiliza una
analogía pictórica: “Si pegas la nariz contra un cuadro impresionista, distingui-
rás colores y quizás algunas formas elementales, pero no será hasta que te
alejes cuando verás cómo se convierten en un puente o en nenúfares”.

Contra lo que pudiera parecer, Asia no ha agotado su acervo de enigmas.
“En India y China tampoco se ha excavado tanto”, sostiene Félix Jiménez,
subdirector del Museo de América de Madrid. “Cabe esperar nuevos descu-
brimientos, aunque sería raro que estos vayan a alterar las cronologías esta-
blecidas en esas regiones, como sí podría ocurrir en América”. El descubri-
miento del yacimiento de Xián (China), con sus famosos guerreros de
terracota, es un buen aliciente y un ejemplo de que queda mucho por des-
cubrir, sobre todo si a la panoplia tradicional del arqueólogo, compuesta por
pico, pala, mapa y cantimplora, se añaden ahora herramientas prodigiosas
como el LiDAR, Google Earth, el GPS o el GPR. ■

Secretos del Viejo Mundo



tar condujeron al arqueólogo estadouniden-
se Michael Heckenberger y a su colabo-
rador indígena, el cacique Afukaka, a la ciu-
dad de los kuikuro: un racimo de poblados
amurallados, organizados en torno a pla-
zas ceremoniales, interconectados por una
red de calzadas y geoglifos con una posi-

ble función hidráulica. Esta
sociedad, jerárquica y basada
en una compleja planificación
territorial, llegó a contar con
50.000 miembros y tuvo su
cénit entre los años 1250 y 1650
de nuestra era, fecha en la que
se derrumbó tras el contacto
con los microbios que precedían
a las huestes ibéricas.

Constructores de embalses
Los descubrimientos comuni-
cados en Science han cuestiona-
do la creencia en la imposibi-
lidad de sociedades populosas
y relativamente cultas en un
entorno de suelos pobres, rigor
climático y escasez de proteí-
nas animales. En tales condi-
ciones, se pensaba, solo podían
subsistir bandas de cazadores-

recolectores, recluidas en las vegas de los
ríos. La foresta amazónica, se deducía,
era totalmente virgen. Mas esa virginidad
se ha perdido, a tenor del hallazgo de geo-
glifos trazados hace ¡4.500 años! La fan-
tasía de una prístina Tierra de Nadie cede
lugar a la visión de un ecosistema de

humedales en el que flora, fau-
na y humanos encontraron un
modus vivendi. Los kuikuro,
miembros de la etnia xingua-
no, construyeron embalses y
lagunas con las que aprovecha-
ban las inundaciones estacio-
nales para atrapar peces. Posi-
blemente, domesticaron el
cacahuete, la guindilla, la yuca,
el tabaco, el cacao y el palmi-
to. A ellos se atribuye la inven-
ción de la terra preta, la feraz
capa de tierra negra que con-
trasta con el pobre suelo roji-
zo de la Amazonia, y que
habrían creado añadiendo una
mezcla de carbón vegetal y
hollín, propiciando una inten-
sa actividad microbiana que
aseguraba su fertilidad. 

Se calcula que los geogli-
fos conocidos representan
apenas la décima parte de los
existentes en la región. Cuan-

do se hayan estudiado todos, quizá se
revalorice el papel de las culturas ama-
zónicas, las “parientes pobres” del mun-
do precolombino. Por lo pronto, cuestio-
nan la premisa de que “el urbanismo
actual, con su hiperconcentración, es la
norma histórica”, asegura Susanna
Hecht, experta de la Universidad de
California Los Ángeles. “Las aglomera-
ciones menores que interactuaban con los
bosques y la agricultura pueden haber
sido más frecuentes de lo que pensába-
mos”, añade. “Dada la complejidad de los
regímenes hídricos y bióticos de la Ama-
zonia, un modelo descentralizado podría
haberse adaptado mejor a un medio
dominado por la presencia de grandes
volúmenes de agua”.

La América precolombina seguirá dan-
do que hablar, vaticina Félix Jiménez.
“Este inmenso continente no fue inves-
tigado seriamente hasta el siglo XX. La
arqueología americana se encuentra aún
en mantillas y lo que hoy conocemos
representa apenas la punta del iceberg”,
afirma, y lo ejemplifica con la riqueza de
novedades en los territorios mayas. “En el
periodo clásico toda la selva del Petén
estuvo urbanizada, al punto de que lo que
hoy parecen dos ciudades diferentes, como
Tikal y Uaxactún, formaban parte de un
mismo tejido urbano”. Otra manera de
decir que quien se ponga a cavar allí,
encontrará algo con toda probabilidad.

En fin, que la búsqueda de ciudades
perdidas en América y en el resto del
mundo no cesará. Excusas no faltan: aún
se ignora el paradero de Itjtawy, capital
de la duodécima dinastía faraónica; la
Aztlán de los aztecas, la carpetana Lami-
nium, o la celtíbera Urcesa, por citar
algunos nombres. A buen seguro, mien-
tras usted lector lee estas páginas, un
arqueólogo se abre paso a machetazo
limpio por la jungla, tras la pista de una
fortaleza escondida; otros planean expe-
diciones basándose en las fotografías de
Google Earth sobre un posible empla-
zamiento, y algunos, más fantasiosos,
traman con un grupo mediático la ené-
sima expedición a la Atlántida. Como
enseñó Italo Calvino en su deliciosa Las
ciudades invisibles, el encanto de las urbes
soñadas no se disipa fácilmente. ■
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Imágenes de satélite del Alto Xingú, en Brasil.

Guerreros de terracota del yacimiento de Xián, en China.
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H
ay leyendas nacidas de rea-
lidades insignificantes y otras,
en cambio, que palidecen fren-

te a los hechos contrastados. En la caza
de la ballena por los vascos, “la historia
está muy por encima del mito”, recalca
José María Unsain, codirector del Museo
Naval de San Sebastián. Una historia
labrada a partir del siglo XIII a golpe de
arpón, y una industria pionera que alum-
bró a media Europa y sujetó los corsés
de la otra mitad antes de ceder el testi-

go a flotas lejanas. Unsain guía al visi-
tante a través de una exposición también
precursora, Baleazaleak. Cazadores de
ballenas, “la primera sobre el tema que
se hace en Euskadi y, que yo sepa, en
España”. Curioso, dada la relevancia
económica, “en hombres, en dinero y en
el influjo que esta pesquería tuvo en
Europa con el correr de los siglos”, apun-
ta el comisario.

El puerto donostiarra, donde se
encuentra el Museo, fue el epicentro

mismo de la pujante actividad ballene-
ra vasca a este lado de los Pirineos en su
época dorada de monopolio, el siglo
XVI. Hoy no queda ni rastro de aquella
herencia, aparte de los recopilados para
la exhibición, abierta hasta comienzos de
2012. Fósiles, arpones primigenios, res-
tos de chalupas, sellos heráldicos, lega-
jos, documentos oficiales, estampas y
grabados con toda la imaginería medie-
val —Jonás y la ballena, el Leviatán…—
cuentan la historia más temprana, que en
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Durante siglos el hombre se adentró a ciegas en el océano en busca de comida o nuevas
tierras. Navegar era un ejercicio de arrojo y de fe, y asaltar en su territorio al ma-
yor habitante del planeta, la ballena, tuvo al principio la épica del combate desi-
gual contra la bestia. En aquellos tiempos artesanales, los vascos de Francia y Es-
paña —y luego pescadores de todo el Cantábrico— convirtieron la caza ocasio-
nal de los vikingos en una de las grandes industrias del Medievo. La Revolución
Industrial invirtió la vieja correlación de fuerzas. Hoy los grandes cetáceos ne-
cesitan protección. Solo tres países —Japón, Noruega e Islandia— mantienen la
práctica a gran escala, pero ya son demasiados. ■ por Arantza Prádanos, periodista.

Cazar al Leviatán



Europa arranca entre las brumas de
Escandinavia.

Nadie discute a los hijos de Odín su
condición de adelantados, también en
esto. Los indicios de aprovechamiento
del animal —huesos de ballena con mar-
cas de filo cortante— se remontan como

poco al siglo IX, y se cree que difundie-
ron el hábito en sus correrías por la cos-
ta normanda y bretona. Hay pocos datos
para seguir el rastro de la caza ballenera
de los vikingos hasta el Golfo de Vizca-
ya, o que expliquen la adopción de esta
práctica en el País Vasco hacia el siglo XI
y su eclosión en el XIII. Puede que “una
organización socioeconómica más favo-
rable”, a juicio de Felipe Valdés Hansen,
historiador y autor de Los balleneros en
Galicia (siglos XIII al XX). Sea como fue-
re, las cofradías de Ciboure, San Juan de

Luz y Hendaya, en el País Vasco francés,
y San Sebastián, junto a las de Orio, Pasa-
jes, Hondarribia, Mutriku, Ondarroa,
Bermeo y otras en el lado español, se die-
ron con frenesí a la nueva pesquería. Acu-
ñaron la mejor técnica de captura desde
la costa: un sistema de alertas desde
atalayas, el uso de chalupas peque-
ñas y maniobrables, de seis a
ocho hombres cada una, con
el pesado arpón manual de
hierro sujeto a una estacha,
los cuchillos para desangrar
al animal y acelerar su muer-
te, y ganchos para el remolca-
do posterior a puerto. Y conta-
ron además con la colaboración
de su víctima, la ballena fran-
ca del norte, motejada ya
para siempre como “balle-
na de los vascos”. Lenta,
pesadota, de unos quince
metros de longitud, cuerpo de
tonel y boca enorme con bar-
bas de dos metros, la Euba-
laena glacialis tiene como
mejor rasgo distintivo a ojos
de un pescador el de flotar
por sí misma una vez muer-

ta. Con su ironía proverbial, los ingle-
ses la bautizaron “the right whale”,
la ballena fetén.

Labrador y Terranova
Copados sus puertos, los balleneros vas-
cos se expandieron por todo el litoral can-
tábrico y Galicia, donde arrendaron puer-
tos y derechos de captura de ballenas
durante más de tres siglos, e iniciaron a
los locales en la pesquería. La industria
estaba sujeta a una estricta reglamenta-
ción y a un tributo a la Corona españo-
la. Bilbao y Vitoria se convirtieron en
centros financieros de la actividad balle-
nera, y Burgos “en centro asegurador”,
destaca Unsain. Los barriles de grasa

para velas y candiles, pinturas, barnices,
jabón, carne, barbas para corsés, se ven-
dían por toda Europa; hasta las venen-
cias de escanciar jerez requerían la fibra
córnea de los cetáceos.

En el siglo XVI, la historia y el mito
ballenero se agigantan al otro lado del

Atlántico. Con la conquista de las
Américas en plena ebullición,

los balleneros vascos aco-
metieron la suya propia más
al Norte. No consta cuán-
do arribaron al Ártico cana-
diense, pero el explorador

bretón Jacques Cartier descu-
brió la desembocadura del río
San Lorenzo en 1534 y descri-

be ya en sus primeras cróni-
cas una colonia asentada de
un millar de vascos. Habían
llegado, se cree, la década
anterior al reclamo del

bacalao que explotaban fran-
ceses y portugueses. Una vez

allí, toparon con un premio
mejor: miles de ballenas
francas y de Groenlandia
—Balaena mysticetus—
nadando en el estrecho de

Belle Isle, entre la península de Labra-
dor y la isla de Terranova. En los años de
apogeo pudo llegarse hasta cuarenta bar-
cos balleneros fondeados en más de una
docena de puertos. El de Red Bay, en la
costa continental, alberga hoy la mejor
colección de restos arqueológicos y pecios
de la época. La directora del museo local,
Cindy Gibbons, no lo duda. “Creo que
puede decirse que la parte más importan-
te de la caza ballenera de los vascos se
concentraba en Red Bay y en Labrador”,
asegura. 

Toponimia, cementerios con lápidas
y enterramientos de balleneros; docu-
mentos oficiales, testamentos, relatos de
testigos y restos arqueológicos dan testi-
monio de una presencia y actividad fre-
néticas durante décadas. A finales del
XVI la pesquería decayó. Probablemen-
te por sobreexplotación. Por muy artesa-
nal que fuera, se calculan unas 20.000 o
más ballenas abatidas durante las déca-
das centrales de la hegemonía en Labra-
dor. Años después el declive llegó a la caza
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Si en el pasado la caza de cetáceos fue sinónimo 
de progreso y prosperidad, ahora es un anacronismo 
que ha pasado de la gesta al repudio internacional

Escudo de Mutriku y sello 
de Hondarribia, con alusiones 

a la caza de la ballena.



en el Cantábrico, muy mermada ya por
igual razón. En una especie de haraqui-
ri, pescadores vascos se enrolaron como
instructores de caza en buques británicos
y holandeses, exponiéndose a fuertes mul-
tas de sus propias cofradías y concejos
balleneros, que veían peligrar el negocio.
Para mediados del XVII el imperio balle-
nero de los vascos era historia.

En España, falta un ‘Moby Dick’
Pese a la abundancia de material para
fabular, la literatura y el folclore no han
acompañado. Pocos han glosado la epo-
peya de los balleneros del Cantábrico en
la etapa del cuerpo a cuerpo, arpón en

ristre. Un trabajo extenuante, peligroso
y sucio, en medio de toneladas de car-
ne, sangre y grasa hedionda, pero rodeado
de un halo romántico, de pioneros de
fronteras inalcanzables. “Los balleneros
llegaban siempre más lejos, iban donde
nadie más, a los confines, el Ártico, o la
Antártida”, destaca Felipe Valdés Han-
sen; a pesar de lo cual, “para ellos era tan
normal como salir a pescar sardina”. En
su estudio de 1961 sobre Los vascos y la
pesca de la ballena, también Mariano
Ciriquiain atribuye este silencio al natu-
ral prosaísmo de las gentes del mar. El
caso es que aquí falta un Moby Dick. En
su ausencia, la obra inmensa de Herman

Melville, una de las novelas más extra-
ñas jamás escritas, se ha adueñado del
imaginario colectivo.

Melville destiló la mejor ficción a
partir de un hecho real, la historia del
Essex, un ballenero de Nantucket (Mas-
sachussetts) hundido por el ataque sañu-
do de un cachalote en mitad del Pacífi-
co, en 1820. El cachalote, o sperm whale,
y la valiosa grasa (espermaceti) de su gran
cabeza, hicieron florecer los enclaves
balleneros de Nueva Inglaterra y forja-
ron un emporio sin rival a finales del
XVIII y el XIX, tras la etapa de predo-
minio anglo-holandés. Allí, en Nantuc-
ket y New Bedford, terminó la caza arte-
sanal de la ballena en el mundo. A partir
de la Revolución Industrial las cosas
serían muy distintas.

Aquí, sucesivos intentos de reflotar
la pesquería fracasaron. La ballena de
los vascos dijo agur. En 1901 se cerró
en Orio un capítulo secular; un 14 de
mayo fue arponeada la última Eubalaena
glacialis en el litoral vasco. La villa gui-
puzcoana aún recrea cada año el episo-
dio. Las francas del Norte desapare-
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A Japón se le complica mantener la captura de ballenas bajo el simulacro de
“caza científica”. Un stock de 6.000 toneladas de carne congelada sin ven-
der, escándalos de corrupción y unos subsidios públicos en peligro tras la
debacle económica provocada por el terremoto y el tsunami del pasado 11
de marzo pueden hacer descarrilar a la industria ballenera nipona. Este año,
sus enormes buques factoría han cerrado la campaña antártica sin comple-
tar sus propios cupos. Tampoco lo hicieron el año pasado ni el anterior. A
Greenpeace le gustaría ver desaparecer la caza comercial —también la prac-
tican, a pesar del veto internacional y a menor escala, Noruega e Islandia—
antes de un lustro pero, de momento, se concentra en sus principales deman-
das: “El respeto absoluto al santuario ballenero de la Antártida, la creación
de otros nuevos y convertir la Comisión Ballenera Internacional [CBI] en un
órgano de conservación”, recuerda Celia Ojeda, responsable de la campaña
de Océanos. La caza carece hoy de sentido, insiste. La observación de balle-
nas vivas, el whalewatching, “es mucho más rentable en todo el mundo”. ■

Mal año para Japón, bueno para las ballenas

Un grupo de ecologistas trata de evitar la caza de una ballena.

José María Unsain, comisario de la exposición.



cieron del Cantábrico y de todo el
Atlántico oriental. Se la creyó extinta,
y casi. Quedan algunas refugiadas en
latitudes septentrionales del Atlántico
occidental; entre trescientas y cuatro-
cientas en todo el mundo, según la
Agencia Estadounidense del Océano
y la Atmósfera (NOAA). Siguen en
peligro crítico, aunque la presión pes-
quera se aflojó hace décadas. 

El epílogo de la industria ballenera
en España se escribió a lo largo del siglo
XX en Galicia. En los años veinte, en ini-
ciativas hispano-noruegas, y en la segun-
da mitad de siglo con empresas locales
como IBSA (Industria Ballenera, S.A.)
y la conservera Massó Hermanos. El

final llegó en un
momento dulce,
con la carne de
ballena pagada a
buen precio en el
mercado japonés,
destino principal
de las capturas

gallegas a finales de los setenta. La pre-
sión de la opinión pública y los grupos
ecologistas, y la adhesión de España a la
moratoria decretada por la Comisión
Ballenera Internacional a partir de 1986,
pusieron broche a siete siglos de histo-
ria. El último cetáceo arponeado en
España fue un rorcual común, en octu-
bre de 1985. Así acabó “la única pesque-
ría que iba bien en Galicia”, recuerda
Valdés Hansen, partidario de diferenciar
bien cuando se buscan los culpables del
exterminio ballenero masivo del siglo
pasado. “Los gallegos no lo fueron, des-
de luego”, subraya.

En la exposición del Museo Naval se
exhibe el mejor símbolo de esa era negra,

un arpón explosivo con granada. La caza
industrial a gran escala acabó con dece-
nas de miles de rorcuales y cachalotes.
En 1965 se marcó un récord histórico,
72.500 ejemplares capturados, la mayo-
ría por las flotas rusa y japonesa. La
moratoria ha funcionado solo a medias
y en el último cuarto de siglo han muer-
to unas 25.000 ballenas, a pesar de su
aprovechamiento residual. Del sinfín de
usos que aún se daba a la grasa, carne y
otros derivados en los setenta y los
ochenta en todo el mundo —suplemen-
tos vitamínicos, margarinas y bollería
industrial, así como cosmética, piensos
ganaderos y comida de mascotas, ade-
más de lubricantes, líquidos de frenos,
abonos y pinturas— apenas queda ras-
tro. Todos han encontrado alternativas
más incruentas. Aún hoy no se conoce
mejor lubricante que la grasa de balle-
na para los ingenios que la NASA y
demás agencias espaciales lanzan al cos-
mos, pero seguro que también podrán
funcionar sin ella. ■
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Varios objetos de la exposición Balazaleak. Cazadores de ballenas: a la
izquierda, chalupas (arriba) y hueso de mandíbula (abajo); a la derecha, arpón
explosivo con granada.
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FORMULA 1,
¿FORMULA VERDE?

Los ingenieros de los bólidos quieren que la F1
deje de ser uno de los deportes menos ecológicos

Cada temporada, los monoplazas de la fórmula 1 emiten 215.588 toneladas de CO2,
según la Federación de Equipos de Fórmula 1. El ruido ensordecedor de las
carreras, la necesidad de potentes carburantes y la fabricación de los coches
han convertido este deporte en uno de los menos ecológicos. Pero los ingenie-
ros de los bólidos del circo que comanda Bernie Ecclestone se han puesto a
trabajar para que en 2013 la fórmula 1 sea también una “fórmula verde”. 
Entramos en la fábrica de Red Bull para descubrir si, también en este campo,
ostentan la pole position. ■ por Maruxa Ruiz del Árbol, periodista.



E
l “rugido” de la fórmula 1, ese
sonido atronador que exalta a sus
seguidores y caracteriza a las carre-

ras, tiene sus días contados. Muchos afi-
cionados aseguran que sin el estruendo
del motor las competiciones perderán su
encanto, opinión que comparte el pro-
pio dueño de la fórmula 1, Bernie Eccles-
tone. Sin embargo, la Federación Inter-
nacional del Automóvil (FIA) y la
Asociación de Equipos de Fórmula 1
(FOTA) están persuadidas de que este
deporte, cada vez más popular, ha de
dejar el grupo de los más nocivos y lide-

rar la “tecnología verde” en el mundo del
automóvil. 

Silenciar la contaminación acústica
es el más polémico de los pasos que
quiere dar la fórmula 1 hacia la sosteni-
bilidad, pero no el único. La FOTA
impulsó en 2010 el primer Estudio medio-
ambiental de la fórmula 1, realizado por
la agencia Truscot, en el que calculó que
las emisiones de gases de efecto inver-
nadero emitidas por este deporte en
2009 habían ascendido a 215.588 tone-
ladas. La mayoría de esos gases proce-
día del abastecimiento de materiales

para la producción de los bólidos. La
segunda mayor fuente de emisiones radi-
caba en el uso de la electricidad deriva-
do de la utilización del llamado “test del
túnel del viento” y el proceso de manu-
factura, y tan solo un 0,3% fue conse-
cuencia directa de las carreras y su con-
sumo de combustible en la pista. 

La preocupación por la ecología
empezó hace años, con la integración de
combustibles menos agresivos y más
parecidos a los que se utilizan en la calle.
Por eso la FOTA y la FIA, las dos máxi-
mas autoridades en el mundo de la fór-
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El inmaculado taller de Red Bull. A la derecha, el “túnel del viento”, que genera un chorro de aire a 500 km/h para estudiar la aerodinámica de los coches.
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Adrian Newey, director técnico de Red Bull, con el piloto Mark Webber en el premio de Valencia.

Vista general del simulador 
de carreras de Red Bull, en la fábrica
de Milton Keynes.
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mula 1, han decidido reducir un 12% las
emisiones de CO2 para 2012 con respec-
to a 2009. Además, ambas instituciones
están haciendo lo imposible por per-
suadir a los equipos de que el mundial
de 2013 ha de ser silencioso, para lo
cual habrá que adaptar el diseño de los
motores a los nuevos tiempos y fabri-
carlos con cuatro cilindros, en vez de los
ocho actuales. Esta mejora reducirá,
además, un 35% el consumo de combus-
tible. El cubicaje se bajará hasta los

1.600 centímetros cúbicos y, en compen-
sación, se sobrealimentarán con turbo-
compresor. El informe medioambiental
de la FOTA midió las emisiones a par-
tir de tres equipos de F1: McLaren,
Renault y Force India, que representan
equipos de los segmentos grande, media-
no y pequeño. 

El cuartel general de Red Bull
La revista Estratos ha logrado “colar-
se” en la fábrica donde Red Bull manu-

factura sus coches, en Milton Keynes,
a cincuenta kilómetros de Londres.
Traspasar el umbral de esta catedral
de la fórmula 1 no es fácil. Allí, la escu-
dería ganadora del Gran Premio de
2010, y la favorita de 2011, guarda con
celo las claves de su éxito y cualquier
visitante es tratado como un potencial
sospechoso de espionaje industrial. En
esta fábrica hipertecnológica se han
diseñado las 4.000 piezas que dan for-
ma al coche favorito de este mundial
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Coches F1
Otros vehículos
Combustible para uso operativo
Electricidad
Viajes de negocio
Transporte
Expedición de componentes
y de materias primas

Fuente: Programa medioambiental
de la FOTA 2010.

Evolución de las emisiones de CO2 (toneladas)Origen de las emisiones de CO2
de todos los equipos
durante 2009
(215,588 toneladas en total)
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La herramienta principal en el taller es
el ordenador, con él se analizan todas
las variables de cara a una carrera.



56 • estratos • verano 2011

Los frenos al rojo vivo de un coche de carreras son la cla-
ve de una de las grandes esperanzas acariciadas por la fór-
mula 1 ecológica. Esa imagen es el reflejo de la disipación
de la energía cinética del coche en movimiento que se trans-
forma en calor. Los ingenieros de la F1 sueñan con utilizar
esa energía de la forma más eficiente, en vez de dejar que
caliente el ambiente. 

El acrónimo KERS responde a las siglas Sistemas de Recu-
peración de Energía Cinética y es el nombre de la tecnología
que se está desarrollando a grandes pasos. La idea de la Fede-
ración Internacional del Automóvil (FIA) ha permitido configu-

rar esta temporada una parrilla de monoplazas híbridos que
aprovechan parte de esa energía para adelantar y son capa-
ces de aportar mayor potencia en la salida de las curvas. Así,
los corredores tienen, además, una nueva fuente de potencia
extra que hace aún más emocionante las carreras, junto con
la técnica de alerones activables recientemente implantada.

La idea de aprovechar la energía de la frenada ya ha sido
puesta en práctica en medios de transporte como tranvías
híbridos y camiones. Además, es utilizada por coches como
el Toyota Prius, el Honda Civic Hybrid o el Lexus RX 400H. 

La diferencia entre las tecnologías empleadas en la fór-
mula 1 y los coches que circulan por la calle es enorme.
Por eso los compradores no aprecian ninguna relación entre

KERS: reutilizar la energía de la frenada

Uno de los monoplazas de la
escudería en el Gran Premio de
Bélgica, en la temporada pasada.
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y es aquí donde se han comenzado a
introducir algunos parámetros para
reducir emisiones. 

Cualquier comparación con un taller
al uso es inútil, pues se parece más a un
centro de investigación de la NASA.
Las paredes y el suelo son blancos. Ni
una sola mancha de grasa. Aquí la herra-
mienta más utilizada es el ordenador y
el corte de las piezas del chasis se talla
en una urna de cristal con un láser de
color verde, todo de forma automatiza-
da y lejos de la mano del hombre. 

Red Bull ha introducido en su pro-
ducción un potente software informáti-
co de Siemens que ha logrado una reduc-
ción de un 30% en las emisiones de
CO2. Por eso, aunque en este Gran Pre-
mio de 2011 sus coches emitirán la mis-
ma cantidad de ruido y de gases de efec-
to invernadero, la huella ecológica de su
producción habrá sido mucho menor. El
software se llama PLM (Product Lifecy-
cle Management) y es una herramien-
ta casi mágica. Los 180 ingenieros de la
sala de diseño idean cada pieza tenien-
do en cuenta hasta el más pequeño deta-
lle, incluso el peso y las habilidades del
piloto, sin tener que construir física-
mente cada parte. PLM analiza y mejo-
ra todos los componentes de los bólidos
de Red Bull, a excepción del motor, que
es entera responsabilidad de Renault.
Sin moverse del ordenador se modifican
los materiales, el combustible, la aero-
dinámica y los elementos de seguridad,
ahorrando así la manufactura de muchas
piezas. 

“El software ha permitido reducir el
75% del tiempo de manufactura, porque
ha eliminado partes del proceso tradi-
cional —señala Steve Nevey, el cerebro
que está detrás del diseño del coche y que
nos acompaña a través de las salas del
insólito taller—. La eficiencia energéti-
ca siempre se ha manejado en la fórmu-
la 1: desde el principio se ha buscado un
menor consumo de combustible, para
aligerar el coche, y una forma aerodiná-
mica del bólido que elimine la resisten-
cia del viento. Pero ahora nuestras ener-
gías no se concentran solo en las ideas
que nos ayudan a mejorar en la carrera,
sino también en lo que es mejor para el
medio ambiente”. 

En el recorrido por la fábrica, la siguien-
te experiencia futurista es la llegada al
“túnel del viento”. La enorme cantidad de
electricidad necesaria para generar un
chorro de aire a quinientos kilómetros
por hora es uno de los procesos que más
energía consume. Después de la produc-
ción del coche y la obtención de materia-
les, el uso de electricidad es el factor de la
fórmula 1 que más CO2 emite a la atmós-
fera, según el estudio medioambiental de
la FOTA. 

Para comprobar la resistencia al vien-
to, una copia a escala del coche se colo-
ca delante del chorro de aire a fin de
simular la velocidad a la que se va a
mover el bólido. Gracias a los senso-
res de calor, se localizan las zonas que
ejercen más presión al viento y es posi-
ble mejorarlas y hacerlas más aerodi-
námicas. 

Ecclestone, a favor del ‘rugido’ de la F1
Los nuevos motores que se usarán des-
de 2013 han sido objeto de debate entre
el presidente de la FIA, Jean Todt, y el
jefe ejecutivo de este deporte, Bernie
Ecclestone. Todt quiere una fórmula 1
más ecológica, pero los 1,6 litros de
cubicaje con cuatro cilindros turbo no
parecen convencer a Ecclestone, que
ha declarado públicamente que está “en
desacuerdo” con la medida. Ecclestone,
dice, echará de menos el rugido de la
fórmula 1. Por su parte, los ingenieros
también han alertado respecto a la pér-
dida de sonido derivada de los nuevos
motores.

Todt sostiene que su propuesta es
“mera evolución”. “Hace dos décadas 
—dice—, teníamos motores de doce
cilindros; ahora tenemos solo 2,4 litros
en motores de ocho válvulas. Creo que
es muy importante que la fórmula 1,
dado que es la cumbre del automovilis-
mo, sea consciente de la evolución de la
sociedad y, definitivamente, decida ser
más ecológica con la introducción de
más tecnologías en el futuro”.

Entre los partidarios de un coche más
silencioso se encuentra el asturiano Fer-
nando Alonso, de Ferrari, quien ha elo-
giado la idea. “Para el piloto —afirma—
no será un cambio muy grande. En el
cockpit oímos solo el 5% o el 10% del rui-
do. Por supuesto que para los fans es
muy importante, pero estoy seguro de
que los ingenieros trabajarán, por ejem-
plo, con el tubo de escape. Así, se ase-
gurará que el sonido sea sexy”. ■
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los coches que conducen y aquellos que contemplan en la
televisión. Los grandes fabricantes ven en el KERS un medio
de crear de nuevo un lazo entre los monoplazas y sus utili-
tarios, además de hacer la tecnología híbrida más atracti-
va para los compradores, fomentando así la compra de
modelos dotados de esta.

Para acumular la energía en los bólidos, existen sistemas
hidráulicos, eléctricos (baterías y condensadores) y mecáni-
cos (volantes de inercia). Los tres frentes de investigación están
abiertos y las escuderías disponen de grupos de ingenieros
que trabajan en ellos. Aun así, los sistemas hidráulicos son
los que cuentan con menos posibilidades a la hora de ser
implantados. Aunque ofrecen un alto rendimiento, se carac-

terizan por ser voluminosos y más pesados que los demás;
mala cosa, porque la FIA tiene establecido un límite de peso
para cada coche de 640 kilos, con el conductor incluido.

Los condensadores y volantes de inercia cuentan con la
capacidad de almacenar y suministrar energía a las baterías
en tiempos inferiores, siendo de este modo los más aptos
para la competición. Además son más ligeros que las bate-
rías, lo que en las carreras supone una ventaja descomu-
nal. En este caso, se está barajando la construcción de un
volante de inercia acoplado a la caja de cambios que, por
medio de un botón situado en el volante, transmita la ener-
gía y aumente la aceleración. Una idea sostenible que inten-
ta aportar una “fórmula verde” a la fórmula 1. ■



La primera incursión
de este Sollastre en es-

ta segunda etapa ya justifi-
có la necesidad y congruen-
cia de dos ciencias tan apa-
rentemente alejadas como
la geología y la gastronomía.
Las dos hunden sus raíces en
las entrañas de la tierra, pues
esta es consustancial a am-
bas. Pero mientras la pri-
mera se expende en gruesos
y sesudos volúmenes que tra-
tan fundamentalmente de
las profundidades de nues-
tro planeta, la segunda se ex-
pone sobre platos calientes
o fríos para deleite de geó-
logos o cualquier otro espé-
cimen capaz de degustar sa-
bores complejos (incluso
economistas aterrados).

Una sombra despejada
No es objeto de esta pági-
na introducir la política en
la mesa, pero no puede este
Sollastre pasar por alto el
atentado que se ha cometi-
do contra un humilde ingre-
diente de ese maravilloso y
refrescante plato veraniego
que es el gazpacho. Me
estoy refiriendo, como mis
lectores habrán adivinado, al
pepino. 

Este producto, zaherido
por ignorantes malinten-
cionados, nos acompaña
desde hace siglos y es una
fuente refrescante para estos
calurosos días del estío.

Y hablando del gazpa-
cho, que no debe confun-
dirse con una mezcolanza
descoordinada de vegeta-
les, queremos señalar algu-
nos templos donde, apar-
te del domicilio particular
de cada uno de los lecto-
res de ATyC, puede encon-

trarse en su prístina prepa-
ración. 

Estoy seguro de que cada
uno de ustedes tiene su pro-
pia receta, ya que desde sus
orígenes —tomate en tro-
zos, pepino, agua y aceite—
la manera de prepararlo ha
venido evolucionando en
función de las modas al uso.
Creo que podremos poner-
nos de acuerdo en que sin
tomate no es posible el gaz-
pacho, pero a partir de este
primer ingrediente, pode-
mos encontrar numerosas
variedades. 

Y por supuesto, como los
tiempos vienen con prisas,
la industria agroalimentaria
ha desarrollado una aten-
ción especial para este pre-
parado, ofreciéndolo en en-

vases refrigerados que ayu-
dan a su consumo. Toda
cadena de supermercados
que se precie ofrecerá al me-
nos dos o tres marcas que
satisfagan las necesidades o
gustos de sus clientes. Es-
toy seguro de que cada uno
de ustedes, amables lectores,

tendrá sus preferencias, pe-
ro permítanme recomen-
darles el honesto “Jarro Ale-
gre”, ofrecido por una ca-
dena alimentaria teutona,
aunque fabricado en nues-
tro territorio y, más concre-
tamente, en Andalucía. Se
trata de un preparado to-
talmente equilibrado y ela-
borado siguiendo la receta
tradicional. Si acaso se le
puede acusar de un retro-
gusto a pepino, pero, ¿no se
trata de reivindicar esta hu-
milde hortaliza? Además,
su precio, ateniéndonos a la
situación de crisis que nos
rodea, no dejará nuestra car-
tera con telarañas.

Volviendo al panorama
restaurador, hay que evitar
su consumo en aquellos res-

taurantes orientados a
nuestra primera industria
nacional: el turismo. Así
pues, debemos alejarnos de
aquellos establecimientos
situados en el centro de
nuestras ciudades, ya que
en ellos la abundancia de
agua y pan nos hará des-

58 • estratos • verano 2011

Propuestas veraniegas
at

yc
at

en
ed

or
 y

 cu
ch

ar
apor el

Maestro Sollastre

El gazpacho, lo más refrescante contra la canícula.
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preciar un producto hones-
to y barato.

Centrémonos, pues, en
aquellos establecimientos
que, según este humilde
Sollastre, pudieran deparar
algún descubrimiento para
los, espero, numerosos segui-
dores de estas páginas.

Empezaremos por El
Bocaíto, un restaurante anda-
luz de Madrid (Libertad,
6), donde la temporada de
verano se inaugura con un
gazpacho muy equilibrado
que nos hará iniciar nuestra
pitanza calmando la sed que,
en esta estación meteoroló-
gica, nos habrá acompaña-
do hasta los manteles. Y ya
metidos en faena, antes de
probar sus frituras de pes-
cado, fritas en su punto jus-
to de aceite, podremos delei-
tarnos con una tapa única,
imposible de encontrar en
cualquier otro lugar de esta
enorme metrópoli en la que
se ha convertido la capital de
las Españas. Nos referimos
al “Luisito picante”, cuyo
nombre recuerda a su malo-
grado fundador. No es ali-
mento recomendable para
estómagos delicados, pues
se trata de una combinación
de picantes (chiles variados
y pasta de pimiento arago-
nés) que deja en mantillas a
cualquier producto mexica-
no que puedan ustedes
degustar en alguna de las
numerosas cadenas tex-mex
que nos invaden. Lo curio-
so es que su ingesta, tras un
ataque furibundo a nuestras
papilas, permite disfrutar a
continuación de cualquiera
de los numerosos platos que
se nos ocurra. Para terminar
esta reseña, conviene desta-
car las innumerables ensa-
ladas que Pepe prepara a la
vista de los comensales en la

barra, que domina con su
poderío de viejo gourmet (a
destacar la de remolacha y
rabanitos).

Si queremos disfrutar de
un gazpacho más novedo-
so, les recomiendo el que
prepara Rogelio Barahona
en su Urkiola Mendi (Artu-
ro Soria, 51). Aquí, la san-
día —otro producto vera-
niego— acompaña los
sabores tradicionales del
gazpacho, dándole —toda-
vía más— un punto de fres-
cor insólito. Y sentados
aquí, no debemos dejar de
probar su hamburguesa de
buey gallego, que se man-
tiene en la carta desde el
principio, aunque Rogelio la
cambie cada dos o tres
meses. La mudanza desde el
barrio de “la Prospe” a este
nuevo local ha asentado una
cocina honesta en un mar-
co sumamente agradable
que se transforma en terra-
za en las noches de estío.
Además, no dejen de estu-

diar su cuidada lista de
vinos, donde encontrarán
una selección de caldos
novedosos que nos evitarán
recurrir al consabido “sota,
caballo y rey” al que nos tie-
nen acostumbrados nues-
tros restauradores. Y si tienen
dudas, dejen que Antonio
les aconseje. 

Espumas refrescantes
La canícula que nos envuel-
ve —son 39 grados centí-
grados los que marcan los
termómetros de este calu-
roso Madrid en los finales
de junio— obliga a reseñar
algunas cervecerías que
expenden ese preciado
líquido rubio que acalla
nuestra sed con el ligero
toque de lúpulo que ha de
poderse notar.

La cerveza, de cuya exis-
tencia se tiene probada cons-
tancia desde hace cientos de
años, es una bebida que se
comenzó a elaborar en
ancestrales monasterios de la

vieja Europa. Es en la Baja
Edad Media, cuando se ori-
ginó una costumbre que ha
llegado hasta nuestros días,
la de cocer el mosto de los
cereales con los que se fabri-
ca, con flores de lúpulo.

Respecto a la cerveza y su
rito de servirla, traigo a co-
lación la experta explica-
ción de mi buen amigo Pa-
blo, de El Atómico (Melén-
dez Valdés, 58): para que
una cerveza nos deje todo su
sabor es necesario tirarla y,
tirarla, significa eso, que una
vez lleno, el vaso siga escu-
rriendo por las paredes an-
tes de presentárselo al clien-
te con el consabido golpe
sobre el mostrador. Así
pues, desconfiemos de los
locales donde la caña se sir-
ve pegada al grifo al objeto
de que no se derrame ni una
gota.

En El Atómico, además
de encontrar la mejor cer-
veza de barril de Madrid,
encontraremos —si la
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Hay que saber tirar la cerveza: tras colmar el vaso, la espuma debe escurrir fresca.
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Fin del
transbordador
espacial

E l vuelo del trans-
bordador espacial Atlan-

tis, en julio, señala no solo la
última de sus 33 misiones al
espacio sino, sobre todo, el fi-
nal de una etapa que ha du-
rado treinta años, durante la
cual estas naves de ida y vuel-
ta, híbridas entre los aviones
normales y las cápsulas uni-
das a cohetes utilizadas to-
davía hoy por los rusos, han
rendido servicios de incal-
culable valor pero han su-
puesto igualmente sinsabo-
res y costes difícilmente asu-
mibles. El sistema quizá
nació ya obsoleto, dicen al-
gunos expertos, y hay quien
dijo que el programa debió
ser cancelado definitiva-
mente cuando se produjo el
horrible accidente del Cha-
llenger en 1986, y aún más
tras el no menos desgracia-
do accidente del Columbia
en 2003. En todo caso, a par-
tir del verano de 2011 ya no
habrá más vuelos; es el fin de
toda una era en la NASA...

Los cinco transborda-
dores —al principio, eran
solo cuatro, pero el Endea-
vour fue construido para re-
emplazar al Challenger tras
su trágico accidente— han
realizado un total de 135
vuelos, y el coste global del
programa se ha remontado
a casi 200.000 millones de
dólares, en valor actual de la
moneda (unos 140.000 mi-
llones de euros). Los trans-
bordadores, todos ellos
idénticos entre sí, habrán
llevado al espacio en esos
treinta años del programa a
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Astronáuticapatrona tiene a bien sen-
tarnos en alguna de sus
escasas mesas— un exqui-
sito marisco a precio ajus-
tado y un solomillo inal-
canzable en ningún otro
lugar, servido vuelta y vuel-
ta con un toque de sal que
se disuelve entre medias de
su carne jugosa. Hagan la
prueba, que nunca falla, de
usar el tenedor para cortar-
la y comprobarán de qué
estamos hablando. Fre-
cuentado por gente del
barrio, no faltan tampoco
los tahúres y vacibolsillos
compañeros de este Sollas-
tre. Su nombre verdadero
—Casa Morales— no ocul-
ta que lo de Atómico pro-
viene de gentes del sector
nuclear que a veces se des-
cuelgan por allí. 

Y hablando de marisco,
viene a la memoria de este
escribidor la buena cerve-
za que siguen expendiendo
en la Cervecería Santa Bár-
bara (Plaza de Santa Bár-
bara, 2). Aunque quedan
lejanos los tiempos en los
que solo se despachaba cer-
veza, hoy todavía los cama-
reros que atienden las
mesas —una institución—
cobran las consumiciones
en función de los tradicio-
nales posavasos de fieltro
que van acumulándose en
las mesas.

Como cada uno de uste-
des tendrá sus preferencias,
permítanme apuntarles
algunos locales que le traen
a la memoria de este viejo
deslenguado, otros tiempos
en que las amistades —lar-
gas o cortas— se hacían en
las tascas y bares en vez de
en los consabidos ciberes-
pacios actuales. 

Así, no deben pasar de
largo por El Greco (Blasco

de Garay 20), donde el ser-
pentín tradicional nos deja
una espuma pegada al vaso
que demuestra la calidad
del tirador.

En la plaza de Santa
Ana, 6, sigue presente la
clásica Cervecería Alemana,
cuyos primeros vasos se sir-
vieron en 1904 y fue fre-
cuentada por Hemingway,
que bebía como un barril y
probablemente eso le ayu-
dó en los duros años de la
incivil guerra que soportó
en Madrid entre 1936 y
1939. También era lugar de
paso y de “pases” de aquel
gran torero que fue Luis
Miguel Dominguín. 

Pero como este Sollastre
sabe que sus lectores no son
solo vetustos haraganes pró-
ximos a la jubilación, reco-
mendemos algún lugar res-
petable de los nuevos locales
puestos en marcha en este
ocaso de la vida contem-
plativa que nos acecha. No
es partidario este pinche de
las franquicias, pero quizá
porque está situada donde
en su momento hubo otra
tasca taurina de renombre
(Casa Puebla), merece la
pena visitar el Gambrinus
de Príncipe de Vergara
esquina Jorge Juan. Tam-
bién ha sido satisfactoria la
visita a la Cervecería Los
Zuritos (Príncipe de Verga-
ra, 278), que fue uno de los
primeros locales cool que
abrieron en Madrid. Buena
cerveza y buenas tapas.

Déjenme desearles unas
felices vacaciones si es que
tienen la suerte de poder dis-
frutarlas, y hasta el otoño,
que como es época de ven-
dimia dedicaremos  ATyC a
la enología y añadidos mo-
dernos, como las enotecas,
vinotecas y copatecas. ■



355 astronautas de dieci-
séis nacionalidades, entre
ellos dos españoles, Pedro
Duque y Miguel López-
Alegría; en total, esos as-
tronautas pasaron en órbi-
ta 1.327 días. Los aparatos
han recorrido unos nove-
cientos millones de kiló-
metros en sus viajes de ida
y vuelta, dándole la vuelta al
planeta varias veces al día.
Por cierto, de esos 355 as-
tronautas, 14 perecieron en
la aventura, un 4%...

Curiosamente, el más
interesante de todos los
aparatos nunca fue utiliza-
do en misiones espaciales
porque era solo un vehícu-
lo de pruebas. Fue diseña-
do a comienzos de los años
setenta y se llamó inicial-
mente Constitution, pero
una campaña masiva de
fans de la serie Star Trek hi-
zo que la Casa Blanca su-
giriera a la NASA el cam-
bio de nombre por Enter-
prise, que como se sabe es
la nave almirante de la fa-

mosa serie de fantasía-
ficción.

Enterprise voló en prue-
bas en septiembre de 1976,
solo cuatro años después del
último viaje a la Luna de la
nave Apolo XVII, en di-
ciembre de 1972; y estuvo
operativo como vehículo de
pruebas hasta 1985, aun-
que nunca realizó misiones
espaciales. Aquella nueva
orientación de la NASA
proclamaba bien a las cla-
ras su interés por la coloni-
zación con humanos del es-
pacio próximo a la Tierra
con fines científicos… y mi-
litares, y no tanto viajar con
personas a la Luna o a los
planetas.

El primer transbordador
operativo fue el Columbia,
que llegó a Cabo Cañaveral
(ya bautizado como Centro
Espacial Kennedy) en 1979.
Su primer viaje tuvo lugar el
12 de abril de 1981 y lleva-
ba dos tripulantes. En 1983
voló el Challenger (hasta
1986), en 1984 lo hizo el

Discovery, y en 1985, el
Atlantis. Tras la explosión
que destruyó el Challenger
73 segundos después de ha-
ber despegado, se requería
un sustituto, el Endeavour,
que no voló hasta 1992. 

Al desaparecer los trans-
bordadores —mucho más
caros que los vuelos en cáp-
sulas puestas en órbita por
cohetes, y bastante menos
reutilizables de lo que se
dijo inicialmente (hay que
reconstruirlos casi total-
mente después de cada via-
je)—, el contacto con la Es-
tación Espacial Internacio-
nal dependerá ahora ya
exclusivamente de las naves
rusas Soyuz, al menos has-
ta el año 2015. Eso le va a
costar a la agencia espacial
estadounidense más de
2.000 millones de dólares,
que le pagará a su homóni-
ma rusa ROSCOSMOS;
pero, aun así, ese coste es
muy inferior a lo que le cos-
taría mantener los trans-
bordadores. ■

Descubren 
una misteriosa
quinta simetría 

Los físicos describenlas
simetrías de los átomos

cuando conforman la mate-
ria solo de cuatro maneras. Es
cierto que en la naturaleza
se dan muchas otras sime-
trías, pero a escala atómica las
cosas son bastante más sen-
cillas: solamente la rotación,
la translación, la rotoinversión
y la simetría por reversión
temporal son aplicables al
mundo de los átomos cuan-
do se organizan para formar
la materia. En estas sime-
trías, el movimiento que se
produce da lugar a que se
mantenga la misma estruc-
tura cristalina formada por
los átomos antes y después
del movimiento. Pues bien,
un grupo de especialistas
dirigido por el investigador
hindú-americano Venka-
traman Gopalan, de la Uni-
versidad de Pennsylvania
(EE.UU.),ha demostrado la
existencia de una quinta si-
metría llamada de rotación
reversa (en inglés, rotation-re-
versal symmetry), que apare-
ce cuando el giro de los áto-
mos mantiene la simetría del
conjunto tanto si es en sen-
tido horario como antihora-
rio. Las posibles aplicacio-
nes de este descubrimiento
están por ver; los físicos de to-
do el mundo creen que in-
vestigando las propiedades
de los materiales cristalinos
que posean esta quinta si-
metría se podrán descubrir
propiedades macroscópicas,
quizá enormemente intere-
santes para la química o la fí-
sica de materiales. ■
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Con el despegue del Atlantis este verano, la NASA puso fin a la era de los transbordadores.
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Libros de ciencia…
electrónicos y de descarga
gratuita
El pasado junio, la Academia
Nacional de Ciencias de Es-
tados Unidos (National Aca-
demy of Science) comunicó
que, a partir del día 8 de ese
mes, sería posible descargar
gratuitamente las versiones
en formato PDF de sus libros
ya publicados y de los que se
publicaran a partir de en-
tonces. Ese catálogo incluye
más de 4.000 libros, y el ob-
jetivo de la medida es di-
fundir el contenido de las bi-
bliotecas que almacenan no
solo la citada Academia de
Ciencias sino también la de
Ingeniería (National Aca-
demy of Engineering), la de
Medicina (Institute of Me-
dicine) y el Consejo Nacio-
nal de Investigación (Natio-
nal Research Council).

Hasta junio de 2011 ese
contenido solo estaba dis-
ponible gratuitamente pa-
ra países en desarrollo; con
el nuevo cambio se preten-
de una mayor visibilidad de
la ciencia que coordinan
esas instituciones y, al tiem-
po, pasar de poco más de
medio millón de descargas
anuales a más de tres mi-
llones en 2012.

Los libros ahora accesi-
bles versan sobre muy diver-
sos temas; por ejemplo, agri-
cultura, ciencias sociales y del

comportamiento, biografías y
autobiografías, ciencias bio-
lógicas, computación y tec-
nologías de la información, y
energía y conservación ener-
gética, además de educación,
ingeniería y tecnología, me-
dio ambiente y estudios am-
bientales, alimentación y nu-
trición, salud y medicina, ma-
temáticas, química y física…

El acceso a la web que
oferta los libros para su
descarga gratuita se hace a
través del enlace: www.
nap.edu/ ■

La industria audiovisual 
en España: escenarios 
de un futuro digital 
Corporación Multimedia
Academia de las Ciencias 
y Artes de Televisión 
y Escuela de Organización
Industrial 
Madrid, 2010

Dos organismos privados pe-
ro con enorme vocación di-
dáctico-profesional se han
unido para realizar, a través
de otra empresa especializa-
da en el tema, un análisis de
los escenarios en los que se
mueve, y se va a mover en un
futuro próximo, la industria
audiovisual en España. La
digitalización de los conte-
nidos y las emisiones ha lle-
gado al sonido y a la imagen
transmitidos bajo cualquier

sistema: cine normal o en re-
lieve, televisión en abierto o
codificada, contenidos in-
formáticos para ordenado-
res, juegos de todo tipo para
consolas cada vez más rea-
listas, incluso instrumentos
de investigación o aplicados,
por ejemplo, a la imagen en
medicina… ¿Es posible que
todos esos contenidos pue-
dan estar albergados, a la lar-
ga, en una especie de “nube”
global, quizá demoledora,
quizá omnipresente y, a lo
peor, omnipotente? Vista la
velocidad a la que van estas
cosas, ¿cuál es la próxima eta-
pa? Y, lo que aún parece más
importante, ¿qué repercu-
siones tendrá en nuestras vi-
das cotidianas, en la econo-
mía de los países, cada vez
más globalizada, en el orden
político mundial, en la de-
mocracia, en suma? Pregun-
tas apasionantes que este li-
bro, denso y analíticamente
exhaustivo, plantea y solo res-
ponde en parte. Como debe
ser; porque hoy por hoy na-
die parece tener la clave de es-
te asunto… ■

Arte y ciencia: mundos
convergentes 
Sixto J. Castro y Alfredo
Marcos, editores 
Plaza y Janés 
Madrid, 2010
Rescatamos este libro apare-
cido a finales del año pasado
porque su contenido es muy
variado —obedece a la auto-
ría de muy diversas personas,
entre ellas quien firma estas lí-
neas— y gira en torno a un te-
ma que no ha dejado de estar
en candelero desde hace si-
glos: las relaciones entre el ar-
te y la ciencia. Es obvio que
ambas actividades, y sus pro-
ductos, forman parte inexcu-
sable de la cultura que los se-
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res humanos hemos ido acu-
mulando desde hace mile-
nios. Ambas dependen, ade-
más, de la creatividad, la in-
ventiva, la capacidad de
innovar de los seres huma-
nos; todo lo cual depende, en
última instancia, de la curio-
sidad que nos lleva a explorar
caminos que conducen más
allá del mensaje genético bá-
sico de los seres vivos: nacer,
crecer, reproducirse y morir.
Para cumplir esa finalidad, los
individuos humanos no ne-
cesitan ni la ciencia ni el arte;
ni las máquinas e instrumen-
tos de los que se ha dotado pa-
ra hacer mil cosas que nada
tienen que ver, a priori, con la
persistencia de la especie en el
planeta. Al contrario, lo que
hemos conseguido con nues-
tra curiosidad inteligente es
proliferar en exceso, lo cual es
tan malo como extinguirse
poco a poco… ■

Eso no está en mi libro 
de Ciencias 
Kate Kelly
Ediciones Almuzara
Córdoba, 2010
Se asoma a estas páginas
una editorial cordobesa con
un libro traducido del in-
glés (la autora es neoyor-
quina) realmente divertido.
La realidad es que Kate
Kelly no es científica, ni si-
quiera una divulgadora cien-

tífica sino una escritora muy
curiosa que ha tenido enor-
me éxito con libros en tor-
no a la salud, los negocios,
los conflictos con adoles-
centes, la seguridad perso-
nal… y acabó escribiendo
un millonario superventas:
Eso no está en mi libro de His-
toria. Bien, pues aquí abor-
da, en esa misma línea, con-
ceptos y anécdotas claves
para comprender muchas de
las cosas que ocurren en el
mundo cotidiano y que tie-
nen que ver, a veces de ma-
nera oculta y otras de forma
más patente, con el conoci-
miento científico y tecnoló-
gico que la humanidad se
ha ido dando en los últimos
siglos, incluso milenios. Es
fácil de leer, la redacción es
amena —y la traducción lo
respeta, lo cual es de agra-
decer— y los ejemplos que
ofrece son de lo más claro e
intuitivo para cualquier lec-
tor. Un libro excelente para
las vacaciones. ■

El planeta Tierra 
Biblioteca Ben Rosch
Contracento Ediciones
Córdoba, 2011
Hace cuatro años inició su
andadura esta colección, que
constará de cinco tomos, en

la que una serie de institu-
ciones que apoyan la obra
—Universidad de Córdoba,
Junta de Andalucía, Caja-
sol, Enresa y la editorial
Contracento— pretenden
contestar a las cien pregun-
tas básicas que, sobre cien-
cia y tecnología, podemos
formular los seres humanos
en este inicio del siglo XXI.

Acaba de aparecer el tercer
tomo, este que ahora glosa-
mos, dedicado al planeta
Tierra. Los primeros libros
fueron La energía y el medio
ambiente, que apareció en
2007, y El ser humano y El
planeta Tierra, aparecidos en
2010 y 2011. Próximamen-
te aparecerán los dos últi-
mos tomos, con las cuaren-
ta últimas preguntas, sobre
El Universo y La sociedad del
siglo XXI. Un esfuerzo edi-
torial considerable —los li-
bros están editados a todo
color y profusamente ilus-
trados—, en el que cien au-
tores diferentes, todos ellos
grandes expertos en su dis-
ciplina y escribiendo textos
que se esfuerzan en poner-
se al alcance de todos y no
solo de una minoría, ofrecen
una panorámica autorizada
y rigurosa, a la vez que ame-
na, de lo que es y supone el
mundo de hoy, y lo que, en
cierto modo, nos deparará
el mundo futuro. ■
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una imagen, cien palabras por Roberto Bueno

P
arece lava, pero no lo es. Es agua y no se puede beber.
Bellas y hostiles a partes iguales, las aguas rojizas del río
Tinto tienen una acidez altísima, con un pH cercano a

2, debido a la disolución de hierro, cobre y otros metales
pesados que arrastra. Sorprendentemente, y a pesar de su
acidez y falta de oxígeno, en sus aguas se encuentran bacte-
rias que crecen oxidando los minerales del lecho del río.

Aunque no hace mucho se pensaba que su color era debi-

do a la intensa actividad minera de la zona a lo largo de la
historia, recientes estudios parecen confirmar que son estos
organismos extremófilos los responsables de su atractivo color.
La NASA tiene en marcha allí el Mars Analog Rio Tinto
Experiment (MARTE), y la Agencia Espacial Europea, el
INTA y el Centro de Astrobiología también desarrollan dife-
rentes investigaciones en el río Tinto, estudiando ambientes
similares a los que podrían esperarse en Marte. ■
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Río Tinto, el análogo de Marte

Río Tinto (Huelva).
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Ingeniería y servicios para el Sector Eléctrico.

En el campo nuclear ofrecemos nuestra experiencia de ámbito
internacional en una amplia gama de servicios para el proyecto,

construcción y apoyo a la explotación de centrales nucleares
e instalaciones con ellas relacionadas, incluyendo:

r Consultoría r Apoyo a la Operación y Mantenimiento
r Gestión de Proyectos r Evaluaciones de Seguridad
r Ingeniería y Diseño r Análisis Probabilista de Seguridad
r Seguridad Nuclear r Proyecto e Implantación de Modificaciones

y Licenciamiento r Gestión de la Configuración
r Protección Radiológica r Gestión de Residuos Radiactivos de Baja Actividad
r Adquisición de Equipos r Proyectos de Instalaciones para Almacenamiento
r Supervisión de Construcción de Combustible Gastado
r Pruebas y Puesta en Marcha r Programas de Alargamiento de Vida
r Garantía de Calidad r Descontaminación y Desmantelamiento

. Tecnología . Experiencia . Dedicación .

EMPRESARIOS AGRUPADOS, A.I.E. Magallanes, 3 • 28015 Madrid, España • Teléfono (34) 91 309 80 00 - Fax (34) 91 591 26 55
www.empre.es
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EMPRESARIOS AGRUPADOS INTERNACIONAL, S.A. es una Sociedad Anónima promovida por los mismos socios.




